
¡JESÚS VIVE Y NOS SALVA!¡JESÚS VIVE Y NOS SALVA!

¡Jesús murió por nosotros! ¡Jesús resucitó por nosotros! ¡Jesús vive

para siempre!

«Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá».

(San Juan 11:25)

Para seguir aprendiendo

La app: Catecismo Lutero · Amigo
Fiel
Gratis, para aprenderlo jugando: 40

lecciones, vidas, casas que compiten y
eventos todo el año. Sin anuncios.

Escuela Bíblica, cada domingo
La lección de cada domingo, con láminas y

actividades, para maestros y pastores. Sin
costo, en español, inglés y portugués.

Descarga la app gratis
Escanea el código con tu celular (Android). Para todo lo demás, entra
a catecismodelutero.com.

Nuestra congregación: Patrocinado por

Cristo Para Todas
Las Naciones
Chile

Texto: Cristian Rautenberg
Ilustraciones: pinturas y grabados de dominio público (Wikimedia Commons).
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CUARESMA Y SEMANACUARESMA Y SEMANA
SANTA: ¡JESÚS NOSSANTA: ¡JESÚS NOS
AMA Y NOS SALVA!AMA Y NOS SALVA!

Un camino con Jesús hacia la cruz y la
resurrección.

«Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados» (Isaías 53:5)

Patrocinado
por

Cristo Para Todas
Las Naciones
Chile

Lucas Cranach el Viejo, «Lamentación bajo la cruz», 1503



¿QUÉ ES LA CUARESMA?¿QUÉ ES LA CUARESMA?
Un tiempo para mirar a Jesús

La Cuaresma es un tiempo especial del año de la Iglesia durante 40 días, sin
contar los domingos. Comienza el Miércoles de Ceniza y nos prepara para
celebrar la muerte y la resurrección de nuestro Señor Jesucristo.

¿Por qué cuarenta días? En la Biblia, el número cuarenta aparece en distintos
momentos de preparación y prueba. Jesús mismo pasó cuarenta días en el
desierto, donde fue tentado por Satanás. Pero Jesús permaneció fiel a la
voluntad de su Padre.

Durante la Cuaresma escuchamos especialmente la Palabra de Dios, que nos
muestra nuestros pecados y nos llama al arrepentimiento. Arrepentirnos
significa reconocer que hemos pecado y volvernos a Dios, confiando en su
misericordia.

No hacemos buenas obras para conseguir que Dios nos
ame ni para ganar nuestra salvación. ¡Dios nos ama por

causa de Jesús!

La Cuaresma nos ayuda a mirar con mayor atención a nuestro Salvador y a
recordar todo lo que hizo por nosotros.

Encuéntralo en la Biblia: San Marcos 1:12-15

(La Cuaresma nos lleva a mirar a Jesús, quien fue a la cruz para salvarnos)

Iván Kramskói, «Cristo en el desierto», 1872
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CANTA EN CUARESMA YCANTA EN CUARESMA Y
SEMANA SANTASEMANA SANTA

Todos están en el Himnario Luterano. Busca el número y cántalos en casa, en el culto o con tus

amigos.

Cuaresma

450 En tu cuaresma, ¡oh, Salvador!

463 Cordero excelso, quitarás

Domingo de Ramos

471 Cabalga manso y pobre

472 Mantos y palmas esparciendo va

Jueves Santo

728 Hay una fuente de amor divino

Viernes Santo

457 Al contemplar la excelsa cruz

480 Cabeza ensangrentada

459 En la excelsa cruz de Cristo

896 Dios nos ama tanto

Domingo de Pascua

489 Resucitó ya Cristo el Señor

499 Día de gran gozo es hoy
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ORACIÓN Y DESPEDIDAORACIÓN Y DESPEDIDA
¡Jesús vive y nos salva!

Amado Jesús: Gracias porque me amas y viniste al mundo para salvarme.

Gracias porque cargaste con mis pecados en la cruz y porque resucitaste para

darme vida eterna. Perdóname cuando hago lo malo. Ayúdame a confiar en

tus promesas, a escuchar tu Palabra y a recibir con alegría tus regalos en el

Bautismo y en la Santa Cena.

En esta Cuaresma, enséñame a mirar tu cruz y a recordar cuánto me
amas. En esta Pascua, llena mi corazón de alegría porque tú vives.

Ayúdame también a compartir esta buena noticia con mi familia, mis
amigos y todas las personas que encuentre. En tu nombre. Amén.

Carl Bloch, «Cristo en Getsemaní», 1873
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DOMINGO DE RAMOSDOMINGO DE RAMOS
¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!

Jesús entró en Jerusalén montado en un burrito. Muchas personas extendían
sus mantos por el camino y otras cortaban ramas de los árboles. La multitud
lo recibía con alegría y gritaba: «¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el
nombre del Señor!».

Jesús no entraba en Jerusalén como un rey que viene a conquistar territorios
con un ejército. Él venía como el Rey humilde que entregaría su vida para
salvar a su pueblo del pecado y de la muerte.

El Domingo de Ramos comienza la Semana Santa. Recordamos la entrada
de Jesús en Jerusalén y comenzamos a acompañarlo en los acontecimientos
que lo llevarán a la cruz.

Nosotros también queremos recibir a Jesús con alegría, escuchar su Palabra
y confiar en Él. Pero no olvidemos que Jesús no vino solamente para
enseñarnos cosas buenas: vino para rescatarnos y darnos la salvación.

Encuéntralo en la Biblia: San Mateo 21:1-11

(Jesús es nuestro Rey y vino a salvarnos)

Cántalo con el Himnario Luterano N.º 472

«Mantos y palmas esparciendo va»

Giotto, «Entrada en Jerusalén», capilla Scrovegni, c. 1305
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LUNES SANTOLUNES SANTO
La casa de Dios es para orar

Después de entrar en Jerusalén, Jesús fue al templo. Allí encontró personas
que habían convertido la casa de oración en un lugar de negocios. Jesús las
reprendió y recordó que la casa de Dios debía ser una casa de oración.

Jesús nos enseña que Dios merece nuestra adoración y que no debemos
convertir las cosas santas en una oportunidad para buscar solamente
nuestro propio beneficio.

También nosotros pecamos cuando pensamos únicamente en nosotros
mismos y olvidamos a Dios y al prójimo. Necesitamos que Jesús nos perdone
y nos enseñe a vivir en amor.

En la iglesia escuchamos la Palabra de Dios, recibimos sus dones y oramos.
No vamos para demostrar que somos mejores que los demás, sino porque
necesitamos lo que Dios nos regala en Cristo.

Encuéntralo en la Biblia: San Mateo 21:12-17

(Jesús nos llama a escuchar a Dios y a confiar en su Palabra)

El Greco, «Cristo expulsa a los mercaderes del templo», c. 1600
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ACTIVIDAD: ACOMPAÑANDO AACTIVIDAD: ACOMPAÑANDO A
JESÚSJESÚS

¿Qué recordamos cada día?

Domingo de Ramos

Lunes Santo

Martes Santo

Miércoles Santo

Jueves Santo

Viernes Santo

Sábado Santo

Domingo de Pascua

Judas prepara la traición.

Jesús descansa en el sepulcro.

Jesús entra en Jerusalén como Rey
humilde.

Jesús muere en la cruz por nuestros
pecados.

Jesús enseña la Palabra de Dios.

¡Jesús resucita de entre los muertos!

Jesús limpia el templo.

Jesús instituye la Santa Cena.

Mi compromiso de esta Semana Santa
En el tiempo de Cuaresma quiero:

Escuchar una historia de la Biblia sobre Jesús.

Orar dando gracias por su amor.

Pedir perdón cuando haga algo malo.

Ayudar a alguien que lo necesite.

Compartir con otra persona la buena noticia de que Jesús murió y resucitó por
nosotros.

Versículo para memorizar: «Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las
Escrituras; y fue sepultado, y resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras». 1
Corintios 15:3-4
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¿QUÉ HACEMOS DURANTE LA¿QUÉ HACEMOS DURANTE LA
CUARESMA?CUARESMA?

Escuchamos a Jesús y vivimos en su amor

Durante la Cuaresma podemos dedicar más tiempo a escuchar la Palabra de
Dios, orar y reflexionar sobre nuestra vida. También podemos aprender a
reconocer nuestros pecados y pedir perdón a quienes hemos ofendido.

Algunas personas practican el ayuno o renuncian a ciertas cosas durante este
tiempo. Estas prácticas pueden ayudarnos a concentrarnos en Dios, pero no
compran su favor ni nos hacen merecedores de la salvación.

Jesús nos invita a confiar en Él y a amar al prójimo. Podemos compartir
nuestros bienes, ayudar a quien lo necesita, acompañar a una persona triste
y servir con alegría.

No hacemos estas cosas para conseguir que Dios nos ame.
Las hacemos porque, por medio de Jesús, ya hemos

recibido su amor y su perdón.

Encuéntralo en la Biblia: San Mateo 6:1-6, 16-18; 1 Juan 4:19

(Recibimos la salvación por gracia y respondemos al amor de Dios sirviendo al prójimo)

Fritz von Uhde, «Ven, Señor Jesús, sé nuestro huésped», 1885
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MARTES SANTOMARTES SANTO
Jesús nos enseña la verdad

Durante aquellos días, Jesús enseñó en el templo. Algunas personas le hacían
preguntas para intentar atraparlo en sus propias palabras, pero Jesús
conocía sus corazones.

Jesús habló del amor a Dios y al prójimo, del perdón, de la fe y de la
necesidad de estar preparados para la venida del Señor. También anunció
que vendrían días difíciles.

La Palabra de Jesús nos muestra cómo es Dios y también nos muestra cómo
somos nosotros. A veces queremos hacer nuestra voluntad en lugar de la
voluntad de Dios. A veces tratamos mal a los demás o pensamos que
podemos salvarnos por nuestras propias fuerzas.

Pero Jesús no nos abandona. Él nos llama al arrepentimiento y nos anuncia
el perdón. Su Palabra nos conduce a confiar en Él, nuestro Salvador.

Encuéntralo en la Biblia: San Mateo 22:34-40

(Escuchamos a Jesús porque su Palabra nos muestra nuestro pecado y nos anuncia la salvación)

Rembrandt, «Cristo predicando», c. 1648
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MIÉRCOLES SANTOMIÉRCOLES SANTO
Jesús sabe lo que va a suceder

Los dirigentes religiosos buscaban la manera de arrestar a Jesús.
Judas Iscariote, uno de sus discípulos, fue a hablar con ellos y acordó
entregarles a su Maestro.

¡Qué triste! Judas había acompañado a Jesús, había escuchado sus
enseñanzas y había visto sus obras. Sin embargo, decidió traicionarlo.

Nosotros también pecamos cuando damos la espalda a Dios, cuando
mentimos o cuando preferimos nuestro propio camino antes que
escuchar su Palabra.

Pero Jesús sabía lo que iba a suceder y continuó su camino. No estaba
obligado por la traición de Judas ni sorprendido por los
acontecimientos. Él vino voluntariamente para cumplir la voluntad de
su Padre y salvarnos.

Encuéntralo en la Biblia: San Mateo 26:14-16

(Jesús siguió adelante por amor a nosotros, aun sabiendo que sufriría y moriría)

Giotto, «La traición de Judas», c. 1305
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¿POR QUÉ MURIÓ Y RESUCITÓ JESÚS?¿POR QUÉ MURIÓ Y RESUCITÓ JESÚS?

¡Todo lo hizo por amor!

Ahora que recorrimos la Semana Santa, podemos preguntarnos: ¿por qué
Jesús hizo todo esto?

Jesús no murió solamente para darnos un buen ejemplo. Vino a hacer lo que
nosotros no podíamos hacer: cargar con nuestros pecados, reconciliarnos
con Dios y vencer la muerte.

En la cruz, Jesús pagó por nuestros pecados. En la resurrección, venció la
muerte y abrió para nosotros el camino de la vida eterna.

La Biblia enseña que somos salvos por la gracia de Dios, mediante la fe en
Jesucristo. No podemos comprar el perdón con buenas obras, ni ganarnos el
cielo siendo mejores que los demás. La salvación es un regalo de Dios.

Por eso, cuando pecamos, podemos arrepentirnos y
acudir a Jesús, confiando en su promesa de perdón. ¡Él

murió y resucitó por nosotros!

Encuéntralo en la Biblia: Romanos 4:25; Efesios 2:8-9

(Jesús murió y resucitó para darnos gratuitamente el perdón y la vida eterna)

Lucas Cranach el Viejo, «La Ley y la Gracia», 1529
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DOMINGO DE PASCUADOMINGO DE PASCUA
¡Jesús ha resucitado!

Muy temprano, el primer día de la semana, algunas mujeres fueron al
sepulcro de Jesús. Pero encontraron la piedra removida y el sepulcro vacío.

Un ángel les anunció la gran noticia: ¡Jesús había resucitado!

El Señor que había muerto en la cruz estaba vivo. La muerte no pudo
retenerlo. Jesús venció el pecado, la muerte y al diablo.

En Domingo de Pascua celebramos con alegría que nuestro Salvador vive. Su
resurrección demuestra que su sacrificio fue suficiente y que sus promesas
son verdaderas.

Porque Jesús resucitó, tenemos perdón, vida y esperanza. Y así como Él
resucitó, también nosotros esperamos la resurrección de nuestros cuerpos y
la vida eterna con Él.

¡La tristeza se transforma en alegría! ¡La muerte no tiene
la última palabra!

Encuéntralo en la Biblia: San Mateo 28:1-10

(¡Jesús vive y nosotros viviremos con Él!)

Cántalo con el Himnario Luterano N.º 499

«Día de gran gozo es hoy»

Carl Bloch, «La Resurrección», 1881
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JUEVES SANTOJUEVES SANTO
Jesús nos regala su Santa Cena

Llegó el momento de celebrar la Pascua con sus discípulos. Durante aquella cena,

Jesús tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo dio. Después tomó la copa y también

se la dio a beber.

Jesús les dijo que el pan era su cuerpo y que la copa era el nuevo pacto en su

sangre, derramada para el perdón de los pecados.

Por eso, en Jueves Santo recordamos especialmente cómo Jesús instituyó la Santa

Cena. En ella, según su promesa, nos da su verdadero cuerpo y su verdadera

sangre con el pan y el vino, para el perdón de nuestros pecados, la vida y la

salvación.

¡Qué regalo tan maravilloso! No se trata solamente de recordar algo que ocurrió

hace mucho tiempo. Jesús viene a nosotros con sus dones, tal como prometió.

Aquella noche también lavó los pies de sus discípulos y les enseñó a servirse unos

a otros. El amor que recibimos de Jesús nos mueve a amar y servir al prójimo.

Encuéntralo en la Biblia: San Mateo 26:17-30; San Lucas 22:19-20

(En la Santa Cena, Jesús nos da su cuerpo y su sangre para el perdón de nuestros pecados)

Cántalo con el Himnario Luterano N.º 728

«Hay una fuente de amor divino»

Leonardo da Vinci, «La Última Cena», 1495-1498
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VIERNES SANTOVIERNES SANTO
Jesús muere en la cruz por nosotros

Después de ser arrestado, Jesús fue juzgado, condenado y llevado a la cruz.
Los soldados se burlaron de Él y lo clavaron en el madero. Jesús sufrió y
murió.

¿Por qué tuvo que morir Jesús? Porque nosotros somos pecadores y no
podemos liberarnos del pecado ni vencer la muerte por nuestras propias
fuerzas. El pecado nos separa de Dios y merecemos su juicio.

Pero Dios nos ama. Por eso envió a su Hijo. Jesús tomó sobre sí nuestros
pecados y sufrió en nuestro lugar. Su muerte fue el sacrificio que nos
reconcilia con Dios.

En Viernes Santo recordamos con tristeza y gratitud la muerte de nuestro
Salvador. No fue una derrota ni un accidente. Jesús entregó voluntariamente
su vida por nosotros.

La cruz nos muestra cuán grave es nuestro pecado, pero
también nos muestra cuán grande es el amor de Dios. ¡Por

las heridas de Jesús recibimos perdón!

Encuéntralo en la Biblia: San Juan 19:16-30

(Jesús murió en nuestro lugar para salvarnos del pecado)

Cántalo con el Himnario Luterano N.º 896

«Dios nos ama tanto»

Diego Velázquez, «Cristo crucificado», c. 1632
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SÁBADO SANTOSÁBADO SANTO
Jesús descansa en el sepulcro

Después de la muerte de Jesús, su cuerpo fue colocado en un sepulcro.
Una gran piedra cerró la entrada. Los discípulos estaban tristes y
asustados. Parecía que todo había terminado.

El Sábado Santo recordamos el descanso de Jesús en el sepulcro. Es un
día de silencio y espera, mientras nos preparamos para celebrar la
resurrección.

A veces nosotros también atravesamos momentos de tristeza, miedo
o incertidumbre. Hay situaciones en las que no comprendemos lo que
Dios está haciendo. Pero podemos aferrarnos a su Palabra y a sus
promesas.

Aunque los discípulos todavía no comprendían todo lo que iba a
suceder, Dios cumpliría su promesa. La muerte no tendría la última
palabra.

Encuéntralo en la Biblia: San Mateo 27:57-66

(En medio de la tristeza, confiamos en las promesas de Dios)

Caravaggio, «El entierro de Cristo», 1603
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